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ELEMENTOS PARA EL ANÁLISIS DE LA COYUNTURA COLOMBIANA 

PREGUNTAS INICIALES

Los participantes en la Reunión de Amerindia
, realizada el 4 de marzo de 2004, formularon las siguientes preguntas para que, inicialmente, Orlando Fals Borda
 y después, Carlos Enrique Angarita
, las tuvieran en cuenta en el planteamiento de su análisis:

· ¿Cómo explicar la realidad del país? ¿Y la posición del actual gobierno?

· ¿Por qué se pretende alcanzar la paz por la fuerza?

· Las políticas del gobierno afectan a la clase media, pero la gente aparentemente está feliz, ¿Cómo entender esta situación?

· ¿A qué se debe que mientras crece la corrupción administrativa se pretende aumentar también los impuestos? 

· ¿Qué visión tienen sobre los proyectos de la Reforma a la justicia y la Ley de Alternatividad Penal?

· ¿Qué incidencia tiene el poder de la mafia en el manejo del dólar y en general, de la sociedad actual? 

· El tratamiento dado a los grupos paramilitares ¿qué incidencia tiene en el proceso de paz?

· ¿Por qué estamos cómo estamos?

· ¿Qué elementos  tener en cuenta para comprender el proceso de construcción de Estado y nación en Colombia?

En general, las inquietudes giraron respecto a la situación del país, las causas, características y efectos de las políticas del gobierno actual y las perspectivas hacia un escenario de paz, todo esto enmarcado dentro del interés por recopilar información que facilite una lectura teológica de la realidad de cara a la Asamblea Continental de Amerindia que se realizará en Quito en julio del 2004.

APORTES DE ORLANDO FALS BORDA

1. EL PROBLEMA PASA POR EL MODELO DE ESTADO:

El Estado es una invención humana en Europa, que tiene una fecha concreta y unos padres: Siglo XVII luego de la guerra de los 30 años, como solución a la crisis del medioevo. 

Hasta 1613, con el Tratado de Westfalia, los Estados eran instituidos por derecho divino y los principados y territorios del rey, dependían de juramentos de lealtad.. Aun así, se podía ir de un lado a otro.  Ante las guerras, el soberano asumirá visibilidad de dominio, centralizando su poder, ya que el poder absoluto era condición para que el Estado funcionara mejor.

El modelo francés de Estado – Nación, pasó a España y a través de ella a sus provincias y colonias en América Latina. Los Libertadores asumen el modelo en 1819. Es decir, importamos una concepción de Estado – Nación fuera de nuestro contexto, sólo capaz de ser comprendida por la élite, por los criollos. Una concepción nada democrática ya que el voto era para los propietarios, no se incluía ni mujeres ni campesinos, lo cual configuró un estado minoritario, machista y exclusivista. El Estado colombiano ha sido una imitación servil e ineficaz- No ha tenido suficiente raigambre ni raíces indígenas. Es un Estado ingobernable

En Europa quienes inventaron el Estado – Nación, descubrieron que las guerras y matanzas aumentaron por defender las fronteras. El concepto de soberanía nacionalista resultó ser un mito, un fetiche. Adicionalmente, las guerras religiosas y  las guerras ocasionadas por Napoleón en su intento de unir a Europa.

El principio de la fijación de límites era poroso.  Mientras el Barón de Río Branco era expansionista, los gobernantes hispanos no tenían interés en las fronteras lejanas y así, se cedieron tierras.  Son muchos los tratados en Colombia en los que se cede territorio incluso de los llanos orientales.

En Colombia persistimos en darle más fuerza al Estado – Nación porque imitamos todo lo que viene del “Norte”

Tenemos una constitución descentralista pero un gobierno centralista en el que la opción es la fuerza. No se ve otro camino. El mismo Estado ha creado esta situación. El modelo de gobierno ha de ser cambiado.

Necesitamos un Estado que sea más democrático, que respete a las mayorías, a sus necesidades, que haya menos oligarquía y más pueblo. Por ejemplo, el caso que Lucho Garzón, hijo de una doméstica haya ganado las elecciones en Bogotá frente a Juan Lozano, descendiente del Marqués de San Jorge, ya es un signo de cambio.

2. CONSTRUIR NACIÓN DESDE EL TRÓPICO:

Hay que redescubrir la importancia del trópico (en la Ilustración, nos pintaban con cara de elefante y Lyneeo afirmaba que no era posible vivir acá). Alejandro Von Humboldt se enamoró de estas tierras. Hay una definición errónea de lo que es trópico. Todo lo que esté entre los 24º Norte y 24º Sur es trópico. Los páramos y picos nevados son del trópico. Aquí tenemos cuatro estaciones en un mismo día pero no valoramos lo nuestro.

Hay que aplicar la “ley del contexto” geográfico y cultural, entender mejor lo que tenemos, de lo que vivimos, lo que Dios nos ha dado. Colombia es el país mejor localizado del mundo. Buscar un Estado que se enamore de lo propio y unos gobernantes que sean tropicales. Reconozcamos que nuestra historia no comienza en 1492, y que así como existieron las grandes civilizaciones alrededor del Mediterráneo, nosotros también tuvimos unas civilizaciones alternativas como los mayas, los incas, los aztecas. Aunque fueron quemados más de 100 códices, las raíces de lo que se perdió, están vivas, escondidas en el trópico.

Alejarnos del Eurocentrismo. Aprender del Sur. Hay franceses que han adoptado la Investigación Acción Participativa.

PREGUNTAS Y COMENTARIOS

· AL INTENTAR RECUPERAR LO AUTÉNTICO DESDE LA COMPARACIÓN, ¿NO ESTAMOS CAYENDO EN UNA CONTRADICCIÓN?

De hecho, ya no hay paraíso indígena. Somos lo que somos hoy. Hay un peligro de caer en el chauvinismo.

De todos modos, hay que intentar alternativas ante el poder norteamericano. Arriesgarse a pensar de otro modo. ¿es pensable esto? Cuba ha resistido con esquemas de corazón y mente, mientras que los estadounidenses están entrando en crisis.

· ¿COMO RESPONDER CON ALTERNATIVAS REALES SI LOS PAÍSES ESTÁN ENDEUDADOS Y COMPROMETIDOS CON LOS ORGANISMOS MULTILATERALES Y CUALQUIER GOBERNANTE DEBE AJUSTARSE A MEDIDAS PREESTABLECIDAS?

Con la globalización económica del capitalismo neoliberal, los gobernantes están comprometidos. Hay una globalización cultural (educación, m.c.s.) ¿cómo detenerla? Volver a enfatizar en lo local, la GLOBALIZACIÓN como respuesta, volver al municipio, región, red de países, autodefensas regionales contra los grandes.

Bush pretender ser el “Gran Hermano” de la novela de Orwell (1984) pero por la ley de la entropía se observa un desorden estructural del capitalismo. Lleva cinco siglos y está afectado por la crisis entrópica. Hay contradicciones internas que el capitalismo no alcanza a responder, como por ejemplo hambre y miseria en el mundo, el individualismo weberiano, la crisis ambiental,  la tasa de suicidios por la competencia en el ambiente capitalista, la inconsistencia moral (¿por qué no se justifican las mafias si son capitalistas?)

Requerimos menos dinero, más amor; menos bala, menos fuerza, menos ejércitos. Al respecto, el General Eisenhower llegó a la conclusión, una vez retirado, que había que combatir la mala influencia del complejo militar- industrial que está en el trasfondo de las tragedias. Por ejemplo, Irak es Mesopotomia,  la cuna de occidente, y  sin embargo, se generó la guerra por el control del petróleo, dados los intereses de miembros del gobierno de USA  en el negocio de las petroleras. Un comentario histórico: En el siglo XIX, el presidente Mallarino en Colombia quiso eliminar el ejército. Estuvimos a punto de ser como Costa Rica y Japón.

La respuesta dialéctica al capitalismo es el socialismo. Hay que repensarlo, no imitarlo. Por un socialismo humanista.

Hay que buscar modelos alternativos en nuestras raíces. Los chibchas tenían un tipo de socialismo (ayuda mutua, minga, intercambio de  brazos, mudanza de casa, etc). Mariategui en el Perú, recupera la herencia indígena y propone una filosofía política.

APORTES DE CARLOS ENRIQUE ANGARITA

1. COLOMBIA EN EL CONTEXTO INTERNACIONAL

No olvidar el contexto de globalización, una situación inducida por los actores con mayores recursos de poder (Estado Norteamericano, Unión Europea y Japón).

USA tiene sus intereses tanto estratégicos como personales (Bush y su secretario de defensa tienen negocios familiares relacionados con el petróleo).

Geo-estratégicamente para USA, la prioridad es la región andina, el Plan Colombia sigue vigente porque Colombia tiene una importancia estratégica, así como en los años 80 era Centroamérica y 70 era el cono sur. Hay un trasfondo neoeconómico por el interés de invertir a largo plazo en recursos energéticos y biodiversidad.

Nosotros tenemos una visión cortoplacista, pero en los gobiernos de USA hay planes a largo plazo, que se pueden estudiar en los documentos de Santa Fe, especialmente Santafe IV y Santafe V.

Recientemente Bush promovió una ley en Estados Unidos en perspectiva de “Seguridad Nacional” en la que expresa su preocupación por Colombia y por la configuración de un posible eje Cuba, Venezuela y la insurgencia colombiana (alimentada con dineros del narcotráfico).

La estrategia geopolítica entre USA y Europa, se basa en un control militar. Por ejemplo, hay comandos instalados en Panamá, Curazao, Amazonas, que conforman un cordón alrededor de la Zona Andina, con una capacidad de intervención directa en Colombia en menos de media hora. También se evidencia el movimiento de tropas a las fronteras de los países circunvecinos. En el caso de Colombia, los tanques que se compraron a España van a la Costa Caribe y hacia Venezuela.

Un caso ilustrativo es el de la Captura de “Simón Trinidad”: ¿quién participó en su captura? Está claro que los países se vuelven aliados potenciales de USA en el momento que se les requiera.

USA ofrece apoyo técnico y apoyo en inteligencia. A pesar de esto, una intervención directa de USA en Colombia no se ve tan cercana, ya que interesa el control militar no tanto comprometer recursos.

En lo político el interés es la instauración de democracias tuteladas, regimenes democráticos, que los estados sean estados débiles, intervenibles. Se le apuesta a que los gobiernos sean inestables. Esto se comprueban dando una mirada a la situación del continente: Perú (Toledo), Ecuador (Lucio), Venezuela (Chávez, aclarando que allí hay un caso de psicología política y de gran capacidad de resistencia), Bolivia, etc. En el caso de Colombia, Uribe es relativamente estable, depende del presidente, quien se mantiene a punta de opinión, pese al revés político del referendo, lanzó una contraofensiva con el tema de la reelección. De todos modos, se ha erosionado la unanimidad frente a Uribe, y se han puesto de manifiesto, intereses varios.

Uribe gobierna con una alta presión norteamericana, propone un estado fuerte, de seguridad democrática y todo lo negocia con USA (cuatro viajes en año y medio de gobierno). Un ejemplo de esta situación es el matiz que le dio al planteamiento de la Ley de alternatividad penal: USA apostó al diálogo con las FARC pero no todos los paramilitares quieren negociar su cuota en el mercado del narcotráfico (Mancuso y Castaño, si, pero Lanceros y el Bloque Central Bolívar, no)

2. ¿COMO SE VE COLOMBIA DESDE AFUERA?

Es un problema, una amenaza pero es un país en una región altamente apetecible. Colombia se centra la atención por:

· Intereses norteamericanos en el caso del tráfico de droga.

· La presencia de agentes terroristas (guerrilla y paras).

· La riqueza petrolera y de biodiversidad. En este punto hay un especial interés en el agua, ya hay una marcada tendencia hacia la privatización de acueductos locales, y en el oxígeno de la Amazonía.

· El lugar geográfico clave para impulsar el ALCA (una región de libre comercio con USA). Aunque se “empantanó” por el liderazgo de Brasil, Argentina, Venezuela y México, ahora el gobierno de Bush está buscando negociaciones bilaterales.

La imagen es que en Colombia, en un contexto de globalización, nos gobierna un hacendado, elegido por los terratenientes, en un país de población mayoritariamente urbana. El ALCA tiene mucho que ver con los paramilitares ya que en esas regiones controladas por terratenientes, interesa impulsar un mercado exportador de productos como caucho, palma africana, algodón transgénico, cacao.

Los países de Europa tienen sus intereses en Europa Oriental y África, aunque España, Inglaterra, Holanda y Alemania tienen fuertes vínculos con Colombia. Por ejemplo, España invierte en el sector financiero, las telecomunicaciones y el transporte aéreo.

De todas maneras hay que tener en cuenta la inestabilidad del sector financiero, pues Enro y otros “monstruos” se caen por el manejo del mercado financiero.

Otro punto es la presión política alrededor del tema de los Derechos Humanos. En el Plan Colombia está previsto que USA aporta en lo militar y que Europa en lo que respecta al desarrollo social, sin embargo, durante la visita de Uribe a comienzos del 2004, no hubo mesa de donantes en Europa.

PREGUNTAS y COMENTARIOS:

· ¿HAY AMNESIA LOCAL? La reforma laboral favorece a los patronos, se perdió  fuerza en los gremios (estudiantes, sindicatos) y no tenemos movimientos indígenas fuertes como en otros países, ya que en Colombia el porcentaje es minoritario.

· ¿HAY UN CAMBIO DE MIRADA DE LA CEE FRENTE A URIBE? No hay unanimidad en la UE. La sociedad civil europea es minoritaria y muy pocos saben de Colombia. En algunas ocasiones se dan casos de manipulación de información de ONGs con intereses políticos preestablecidos.

· Se están patentando productos como el yagé, impulsando los transgénicos y comercializando palma africana con los paramilitares. El llamado de atención es que los proyectos de iglesia no le hagan el juego a los cultivos comerciales que están ligados a estrategias de dominación extranjera.

· Uribe es el séptimo terrateniente del país, el plan de vías en Córdoba obedece a la adquisición de tierras en esa región del país. En Colombia se ha visto desde el gobierno Samper hasta hoy una contrarreforma agraria. En esta clave, la ley de alternatividad es una manera de legitimar tierras.

· En Colombia es importante hoy en día, construir opinión (lo que antes se denominaba “lucha ideológica”). Por ejemplo, los resultados del Referendo indican que hay otro tipo de opinión, diferente al hegemónico, pero que es muy frágil y voluble. Hay que hacer todo un trabajo de construcción de opiniones alternativas, tomando como núcleo fundamental la PAZ.

· Mientras Bush universaliza el terrorismo, nosotros no tenemos identidad. Por ejemplo, mientras no resignifiquemos la “seguridad” desde la teología, no habrá alternativa real. En Colombia, lo alternativo lo coparon los actores armados ilegales y los mesianismos, nuestra tarea de construir alternativas desde el cambio de pensamiento.

CONCLUSIÓN:

A partir de estos referente se iniciará una lectura teológica de la realidad del país en perspectiva de identificar aportes de AMERINDIA en el contexto regional y continental

Elaboró ALIRIO CACERES AGUIRRE

LECTURA A PARTIR DE LA REFLEXIÓN SOBRE EL PAÍS

Ignacio Madera Vargas, SDS

La mentalidad imperialista y mesiánica de los Estados Unidos de Norte América puede ser leída en términos de la idolatría del poderoso. La postura de nuestros pueblos la leo en la perspectiva del pequeño David capaz de vencer a Goliat con el instrumento menos adecuado o predecible dada la fuerza voraz del gigante. Y esta es una posibilidad para la esperanza. El saber que, desde Dios, el débil no será vencido ni anulado por los príncipes de éste mundo; en este caso el imperialismo, la globalización de las multinacionales y la hegemonía de una cultura sin monumentos.

Una reflexión teológica sobre la idolatría como sustitución de Dios, como demos, como lo opuesto a lo divino y a la aceptación de la divinidad de los hombres y mujeres de Colombia: divina la indígena que desnuda o semicubierto su cuerpo sin malicias se aproxima a la Eva del paraíso, la primera intérprete de los interrogantes de Dios que responde por sí y no acudiendo a la culpabilización del otro, como es en el relato de los orígenes en Génesis. Divina la luchadora obrera de fábricas y empresas de cultivos nocivos para la salud que se organiza y promueve la defensa de sus intereses. Divinas todas aquellas que saben redescubrir la nueva fuerza de la mujer indefensa y frágil, en esa fragilidad se construye la fuerza de la vida que conduce a la resurrección: los poderes de la muerte no prevalecerán contra El, contra el Espíritu manteniendo la resistencia y la fortaleza de cada hombre y mujer pobres de la patria.

Desde la fragilidad, desde la fuerza de lo pequeño, desde la aparente volatilidad de los esfuerzos de los sencillos, desde la ineficacia de los intentos ante los poderes de las estructuras del mercado y el capital. Desde allí, seguimos afirmando con la esperanza contra toda esperanza de la que nos habla Pablo de Tarso, que ningún poder podrá anular los deseos de liberación y plenitud inscritos en el corazón humano. Y viendo, que en la resistencia de los pobres a los imperios de la cruz sacrificial del capital se fortalece la confianza en que algo nuevo puede empezar a nacer a partir de la organización de los pequeños esfuerzos, de las pequeñas luchas, de la búsqueda incierta y los sueños inacabados.

Y aquí descubro un segundo nivel para mi reflexión: la comunión, la unidad en la diversidad que es Dios se realiza en la historia en la medida en que los hijos e hijas de Dios realizamos la comunión en la diversidad. De donde el fortalecimiento de la organización a pesar de todo, de la solidaridad a pesar de todo, de las propuestas diversas a la imposición de la voluntad del líder dictatorial y engreído. La creación de mayores lugares de comunión, la urgencia de mostrar la necesidad de unificar pequeñas luchas se consolida como una alternativa de mundialización de la solidaridad que nos identifica como imágenes de Dios y capaces de dominar la creación y someterla.

Y un tercer nivel: creados creadores no podemos pensar que la capacidad de creación está limitada a los grandes poderes económicos, a los grupos que en estos días se jactan de anunciar el haber doblado sus ganancias mientras el desempleo es galopante, las clases medias se empobrecen y los humildes saborean la indignidad de no realizarse a partir del trabajo digno y no poder transformar la creación a partir de su condición de creados creadores y creadoras. Si todas las cosas han sido creadas en Cristo, entonces la comunión de seguidores de Jesús que es la Iglesia de Colombia está llamada a una terca voluntad de seguir reafirmando imperativos éticos sobre los cuales no hay claudicación posible.

El ser creados creadores y creadoras nos abre a la necesidad de ser capaces de construir propuestas inéditas, alternativas no pensadas, salidas desconocidas que, tomando como eje fundamental la suerte de los pobres y su causa, ensaye al pensar un nuevo país desde nuevas e inusitadas concepciones del Estado que, de no empezarse a pensar o discutir, condenan a la perpetuidad de lo que hay e impiden la quiebra de la ideología de la paz y la concordia por la imposición de la fuerza dominadora o del ruido mortífero de las armas.

Suscitar búsquedas diversas de pensar un nuevo país, estimular los sueños y fortalecer las políticas inspiradas en los valores de la justicia como condición para la paz, la solidaridad como condición para superar la indiferencia y la resistencia activa como modo de profética presencia en las distintas instancias: desde el congreso hasta la pequeña junta comunal. Y esto nos abre a la consideración ética del asunto y a sus implicaciones en términos de la moral que no considero del caso hacer aquí.

OTRA COLOMBIA ES POSIBLE: 

la esperanza de la paz que nace de la justicia







P. Víctor M. Martínez Morales, S. J.

Nuestra mirada ante esta realidad ha de ser esperanzadora, se trata de avivar el deseo de fuego que brota de las cenizas, del torrente de agua viva que puede llegar a formarse del charco de sangre empozada. Una mirada de sentirnos capaces de ser y hacer desde nosotros mismos. La búsqueda de solución, salida, creación de algo nuevo y distinto está en el corazón de nosotros mismos en el orden personal y colectivo. Se trata de optar por nuestra autenticidad, crear desde nuestra originalidad, apropiarnos de lo nuestro y emprender desde allí el tejido de construcción social que necesitamos.

Una mirada de esperanza a partir de la realidad no es distraernos ante ilusiones o utopías que nos desorientan y descentran del deseo de hacer patria. Ni menos aún, la espera resignada de quien con paciencia aguarda lo que ocurra como voluntad de la divinidad o del destino. Una mirada esperanzadora es el trabajo laborioso efectivo y afectivo por transformar la injusticia en justicia, la miseria en dignidad, la guerra en paz. Se trata de invertir la vida a favor de los valores que en torno a la solidaridad construyen realidades verdaderamente humanas.

Hemos de abandonar una mirada polarizada en hechos y personajes que nos ha llevado a falsos mesianismos y a fijaciones en el eterno retorno de los recuerdos. Dejar a un lado una mirada pesimista y escéptica de la situación actual que nos ha producido parálisis y resignación. Apartar de nosotros una mirada mezquina y artificial que nos ha llevado a comportamientos corruptos y ansiar el modelo extranjero como única solución. 

Se trata de optar por lo nuestro en el sentido de idear caminos reales de solución a los conflictos a partir de nuestro pueblo, lo típico de nuestra cultura, lo auténtico de nuestra raza, lo propio de nuestras raíces. Hemos de optar por lo original de nuestra gente, de su sentir comunitario, su realidad de comunión. Se trata de renacer y rehacer desde el origen: asumir nuestra realidad, acoger y reconocer lo que somos y tenemos desde nuestra identidad y diferencias, desde nuestra complementariedad y alternatividad;  volver a las fuentes del orgullo patrio, tejer nación desde nuestra colombianidad del respeto, la ayuda mutua y la colaboración.

Tarea no fácil cuando la realidad social se ha herido, fracturado y fragmentado en su sentimiento patrio, cuando la unidad se ha roto y la división y subdivisión se hace cada vez más representativa de pequeños y selectos grupos que defienden sus intereses y tienden a aprovecharse de la situación para agrandar sus patrimonios. Es así como se ha de trabajar ante todo en el deseo de curar heridas, tender puentes, tejer lazos de encuentro, convergencia, diálogo, ecumenismo.  Hemos de sentirnos congregados a partir de la reconciliación nacional, proceso de conversión personal, cambio estructural y compromiso de todos.

Rehacer a Colombia a partir de Colombia no es la autosuficiencia del encerramiento egoísta sino partir de sus víctimas, retomar la historia que ha significado estas décadas de guerra. No podemos evadir la realidad, desdibujarla o colorearla de modo distinto a aquel en el que la hemos vivido. Se trata de abrazarla desde el sentido crítico del juicio que purifica, la actitud de escucha que nos lleva a todos al dialogo, el compromiso de dejarnos querer que nos lleva a salir de nosotros mismos y la praxis de imaginación creadora que nos hace artistas y artífices de nuestra Colombia.

Resignificar a Colombia es recuperar la confianza en su gente, redimensionar el sentido de trabajar juntos alrededor de ideales que tejen paz y solidaridad más allá de enfrentamientos, conflictos y desigualdades. Optar por la alternatividad de lo nuestro, lo que nos da vida, une y hace verdaderamente colombianos.

LA REALIDAD COLOMBIA

Una nueva mirada...

María Leonor Charria A

Colombia es un país de grandes desigualdades y de persistentes desencuentros. Nuestra historia, la de ayer y la de hoy, vieja y nueva a la vez, lejos de superar estas desigualdades y  conflictos, los ha ahondado y acelerado.  
La teología – así como las demás ciencias- no pueden eludir las cuestiones que emergen de la peculiar situación que se está viviendo en muchos países del Continente y de manera particular en el  nuestro: Colombia. El problema para la teología, creo yo, no es cómo integrar  en la reflexión algunos temas del acontecer nacional o internacional,  sino cómo verlos  pensarlos, de otra forma  y cómo integrarlos en una cosmovisión diversa de la que subyace en la razón técnica. En otras palabras, el desafío consiste en mostrar lo que hay de específico en la teología, como sabiduría de la fe y contribuir, a que esas situaciones (de alguna manera) dejen de ser leídas exclusivamente como “ problemas” y se transformen en  perspectivas , en horizontes de esperanza.

¿Es posible  mirar esta realidad  con ojos de esperanza?

El Evangelio de Juan, en su prólogo  señala “en el principio era el verbo” y mas abajo añade “ y la vida era la luz”. La vida parece ser de un género distinto a la de la luz; la vida nos hace pensar en lago dinámico. Tal vez desde el momento que atravesamos en el país es posible comprender esta afirmación del Evangelio.“ La vida era la luz” nos ayuda a ir  a la raíz de las cosas. La relación muerte – vida nos da una luz distinta sobre lo que hoy están experimentando los pobres del país.

No es posible esperar sino no pisamos tierra, sino sentimos, sino conocemos nuestra realidad. Percibir la crudeza de la amenaza de la muerte injusta y prematura  para los pobres de Colombia, es una condición para esperar. De hacer ‘algo’ en el tiempo que viene...

En una perspectiva Bíblica, la esperanza significa atención a lo que sucede y capacidad para ver mas allá de la experiencia inmediata; creemos lo que todavía no vemos (Cf. Hebreos 11,1). Esta es la actitud  que se nos pide, aquello que la liturgia llama la Vigilia: estar alerta, el reino de Dios llega. La esperanza implica vigilancia, es decir, estar  vigilantes, porque esta actitud atenta a los acontecimientos nos permitirá transformarlos. 

 Una Iglesia, una comunidad profética, en sintonía con Dios y con el pueblo, que no se limita a hablar y a denunciar;  que entra en la historia, se solidariza y se compromete,  es para los hermanos,  Palabra de Dios

La realidad del país, debemos leerla e interpretarla con  la sabiduría de la Fe y en horizontes de Esperanza.

 FE CRISTIANA Y LA SOCIEDAD DE HOY

Socorro Vivas

El cristianismo es una fe religiosa fundada en los principios cristológicos de la encarnación y de la redención. De ahí la vocación cristiana de hacer propias las realidades del mundo y de la historia, pero también a asumir un sentido crítico que apunte más allá de las condiciones presentes. Desde el punto de vista cristiano la existencia social y la vida histórica reclaman una sanación que sólo puede aportar el mensaje cristiano. Por consiguiente, las estructuras, la cultura y la historia también están implicadas en un gran proyecto salvífico.

La apuesta por la encarnación y la constante crisis que se asocia a la dinámica de redención, contienen unas tensiones con el propio ambiente social que derivan a menudo en síndromes de incompatibilidad, en la alineación social de la fe, o bien en complicidades y alianzas dudosas. Estos problemas han desafiado a la reflexión teológica  desde los primeros escritos canónicos y acompaña toda la historia de la Iglesia, pero parece agudizarse en el último tramo de la modernidad. Las razones de la crisis son: la autonomía que asumen las estructuras sociales y la radicalización de algunos conflictos que han afectado desde antiguo la posición de la Iglesia en relación con su ambiente. Me pregunto hasta qué punto las tendencias en curso inclinan una marginación más acentuada de la fe, si las dificultades que ésta afronta en su relación con el mundo se han vuelto crónicas y si la crisis actual puede ser superada y con qué medios o estrategias.

No se puede desconocer que la fe cristiana vive un momento de gran importancia en el mundo occidental; sería un error ignorarlo o permanecer unidos a las ideas o hábitos heredados y que marcan la pauta eclesial desde hace unos treinta años. La particularidad del período  que atravesamos reside en el hecho de que por primera vez en mucho tiempo podemos percibir con nitidez esos límites de la estructura social moderna, con sus nuevas demandas de religión, con las inmensas posibilidades que tiene el cristianismo de responder a esas necesidades y de recuperar su autoestima, para sentirse una vez más en el centro, no en la periferia del mundo real, y para hacer más efectiva su oferta de salvación. De hecho son muchos los síntomas que hablan de un renovado interés religioso o de cambio de actitudes en torno a la fe, de búsqueda de trascendencia frente al cansancio ante las promesas modernas incumplidas.

La situación actual, aún siendo prometedora, no garantiza el éxito de las propuestas cristianas. Depende mucho de la capacidad eclesial para promover este kairos, de leer e interpretar los “signos de los tiempos”, de conectarse con las nuevas sensibilidades en busca de religión. En este sentido el conocimiento más crítico y menos acomplejado, más preciso y poco simplista, de las dinámicas que presiden la organización social contemporánea, puede ser un elemento de gran ayuda a la hora de replantear la situación de la fe y sus posibilidades reales de orientar la existencia hacia una experiencia de salvación.

Por tanto, la diferenciación de sistemas sociales autónomos, como la economía, la ciencia política, plantean serios desafíos a la Iglesia y reclaman una revisión de sus relaciones con el mundo.

La teología también asume, como una de sus misiones, el conocimiento crítico de las realidades que más determinan la vida colectiva y la recepción del mensaje cristiano. A menudo la fe se siente desplazada ante el predominio de algunas estructuras sociales y de unas lógicas de funcionamiento que imponen prioridades muy ajenas al evangelio del amor. En este momento histórico que vive el país, el cristianismo debería proponerse, un análisis serio desde una perspectiva prevalentemente teológica, como respuesta a los límites observados, como clave de reconstrucción de la convivencia humana y como oferta de sentido ante los problemas emergentes.

Este proceso se podría desarrollar teniendo en cuenta tres aspectos:

1. Intento de probar la fecundidad del diálogo interreligioso con las ciencias sociales, de las que la teología espera poder obtener inspiraciones y métodos para su propia reflexión.

2. Se debe tomar en serio las objeciones y problemas que afronta la fe cristiana a partir del desarrollo de los modernos sistemas sociales y de sus teorías.

3. Se podría intentar un experimento de desarrollo de una “teología de la sociedad” o una visión desde la fe capaz de iluminar los elementos salvíficos de nuestro ambiente social.

Como proyecto interdisciplinario que incide más en las cuestiones de método y de conocimiento de las ciencias que puedan devenir en la lectura teológica; como reflexión teológica que apunte más a los contenidos y teorías que plantean una dificultad a la visión creyente; como ensayo de “teología de la sociedad” se podría pensar en ofrecer una propuesta de entendimiento cristiano de nuestro ambiente social, cuya importancia está fuera de duda, y merece una comprensión cristiana orgánica y rigurosa.

DESAFÍOS DE LA REALIDAD ACTUAL A NUESTRO 

QUEHACER TEOLÓGICO-PASTORAL

Luis Alfredo Escalante, SDS

La cruda realidad que golpea a nuestros pueblos tan seguidamente y de múltiples maneras, nos lleva a replantear nuestra acción teológica y pastoral en el momento actual. Aquellas tragedias reales que afloran en los análisis realizados, desafían nuestras reflexiones y nuestros compromisos de índole social y eclesial a la luz del Evangelio. 

1. Hacia una nación en la que todos y todas quepamos

Asistimos a una época dominada por un modelo de Estado dependiente, aristocrático y elitista que, por tanto, prescinde de los reclamos existenciales de las mayorías pobres. Por ello, estamos llamados a contribuir en la construcción de un modelo de Estado democrático, popular, que sea libre, participativo, igualitario; modelo que surge desde la promoción, fortalecimiento e integración de los diversos movimientos sociales que hoy existen en nuestro país.  Es preciso contar con el potencial nuevo y dinámico de quienes han compartido y aportado a las búsquedas populares, contar con los intereses de los pobres y las víctimas de los sistemas socio-políticos y económicos impuestos en nuestro contexto. 

Una mirada al Jesús de los Evangelios nos recuerda que Él alaba al Padre porque son los pobres y sencillos quienes acogen el mensaje liberador del Reino y se disponen a vivirlo (Mt 11,25-27).  Los pobres están en el centro de predicación y praxis de Jesús de Nazaret, por tanto deben jugar un papel central en la reconstrucción socio-política y económica de nuestra sociedad resquebrajada y carente de justicia e igualdad.  El apóstol Santiago es claro e insistente al recordar la necesidad de cultivar un amor eficaz a los pobres (St 2,1-9). 

2. Hacia un país autóctono, con identidad tropical 

Hacemos parte de país cuyo modelo ha sido copiado de otros países y diseñado desde la matriz de la civilización eurocéntrica; un país en el que las minorías étnicas no tienen ningún valor ni ejercen ninguna incidencia significativa, y en donde los patrones culturales de nuestros antepasados indígenas son negados y suplantados por los antagónicos patrones norteamericanos y europeos. Por ello, estamos llamados a construir un país desde el trópico; que tenga en cuenta la diversidad de nuestras culturas y razas y la variedad de  climas y ambientes; un país en el que la fiesta y la lúdica, la extroversión y la jovialidad sean tenidas en cuenta, porque así somos. 

En este sentido, es preciso recordar la manera como Jesús se inserta en su pueblo y camina con su gente; Jesús no comparte patrones culturales ajenos a los de su cultura, más bien se vale de los recursos con que cuenta a su alrededor, habla del Reino de manera sencilla y comprensible mediante parábolas (Mc 4,1-2), mediante las imágenes del campo, la tierra, el agua, el cielo, el trigo, la pesca, la siembra, etc.  A la luz de la praxis y predicación de Jesús, estamos llamados a valorar nuestra riqueza cultural y a construir un país sobre las sólidas bases de la resistencia, la esperanza y la alegría. Para ello, necesitamos promover, fortalecer e integrar las distintas etnias indígenas y las inmensas comunidades negras y campesinas con que contamos, y confiar en la fuerza renovadora de los líderes indígenas, negros y campesinos, largamente marginados y excluidos de nuestros sistemas de gobierno.  

3. Hacia la superación de la pobreza

Somos víctimas de un sistema de vida global en todos los órdenes (globalización), que privilegia el capital, el mercado y la producción científico-técnica como el fin último de la sociedad, lo cual genera monopolio de dichos bienes por parte de los más ricos del país, agudización de la pobreza y aumento de los pobres. 

Nuestra fe no puede descansar ante tales situaciones de injusticia, desigualdad y exclusión que generan un ambiente de muerte tan bárbaro como el de la violencia armada; al contrario, somos retados a volver a creer en el sistema socialista como la mejor alternativa ante la desigualdad, la injusticia, la miseria y el hambre crecientes. Por eso, el apoyo y la multiplicación de las luchas a favor de la superación de la miseria y el hambre en nuestro país hacen parte de nuestra proyección social en este momento histórico. En este sentido tenemos en el evangelio el bello testimonio de organización, comunión y solidaridad de las personas que conformaban las primeras comunidades cristianas (Hch 2, 42-47; 4,32-35; 5,12-14).

La globalización neoliberal propia del capitalismo, nos llevan a pensar en la necesidad de globalizar una visión y construcción del mundo desde los pobres, los pobres como modelo de humanización (según Federico Carrasquilla). Jesús nos ha dicho que nadie puede servir a Dios y al dinero, que debemos abandonarnos en la divina providencia y busquen, primero que todo, el Reino de Dios y su justicia (Mt 6, 24-34).

4. Hacia la reestructuración de la unidad nacional 

Asistimos a un tiempo caracterizado por la des-fragmentación de la sociedad colombiana y latinoamericana, expresada en el debilitamiento de los gremios y movimientos sociales, la organización popular y eclesial, las divisiones al interior de la misma iglesia y la desarticulación de las familias  y demás instituciones sociales. Si lo típico del cristianismo es la vida comunitaria expresada en el mismo Dios y en los orígenes de la vida cristiana, tenemos la tarea de asumir la organización comunitaria como un eje central de nuestra acción pastoral y social. 

El necesario fortalecimiento de los movimientos sociales existentes, últimamente difusos y aislados en nuestro país, nos lleva a pensar en la urgencia de reinterpretar el mandato del amor cristiano y la unión de fuerzas en función del Reino de Dios este tiempo; ello debe tener su impacto concreto en los grupos, comunidades, movimientos presentes tanto en los sectores populares y campesinos como el los barrios de clase media y alta. Esto requiere una revisión sincera y profunda de nuestras maneras de vivir y de obrar al interior de nuestras instituciones y de las comunidades que acompañamos pastoralmente; tenemos aquí un llamado a la autoridad lograda por la coherencia y el testimonio real en cuanto a la fraternidad y a la unidad. Recordemos que lo que dio credibilidad a los discípulos por parte de la gente que les oía y les veía era su manera de amarse y de amar a los demás: miles de personas se unían a la comunidad por sus signos (Hch 2, 37-41).

5. Hacia la consecución de una paz duradera

Desde hace varios siglos sufrimos el hondo impacto de una violencia institucionalizada y generalizada que parece no tener fin. Las múltiples manifestaciones del conflicto interno colombiano se agudizan de manera atroz y lamentable entre nosotros, y se oculta el verdadero sentido y las reales causas de la guerra. Igualmente, el gobierno actual se niega a ensayar las formas civilizadas de pactar la paz y de superar las falencias de la guerra, y contrariamente, crea y refuerza la ideología de la guerra y de la confrontación armada como única alternativa al problema.  

Ello precisa la construcción de una ideología a través de la justicia, la reconciliación y la paz; tenemos la urgencia de re-significar la seguridad y la reconciliación nacional desde el Evangelio.  Allí en Señor nos recuerda que “los jefes de las naciones las oprimen”, pero que no debe ser así entre nosotros, por el contrario debemos ser místicos y profetas de la paz a través del servicio a los demás especialmente a los pobres y a las víctimas (Lc 10,41-45).  Tenemos la tarea de contribuir a la consecución de la paz, no mediante el terror y la manipulación antiterrorista promovidos por el gobierno actual, sino mediante la lucha por la justicia, la igualdad, la inclusión, la libertad de opinión y de actuación. En estos momentos no podemos dejarnos persuadir por los gobernantes para mantener sistemas de injusticia y violencia que tanto daño nos han hecho; es preciso desenmascarar la intención del gobierno de masacrar al pueblo en aras de defender los intereses de la clase alta del país, es la actitud de Anás y Caifás en el juicio y condena de Jesús de Nazaret (Mt 27, 20).  No podemos compartir la ideología guerrerista, sino ofrecer la no-violencia como la más sabia y evangélica alternativa, ya que la violencia genera más violencia (Jn 18, 10-11).

El anhelo de paz debe llevarnos, igualmente, al interés y compromiso frente a las políticas de contra-reforma agraria del gobierno vigente. El descuido del campo, el deterioro del medio ambiente, el monopolio en el control y propiedad de las mejores tierras del país por parte de los ricos y gobernantes, deben llevarnos a una vuelta al agro, una valoración y promoción del campesino, un desarrollo productivo, un cuidado y defensa del medio ambiente, porque la tierra toda gime dolores de parto, nos dice San Pablo (Rm 8, 18-27).
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PARA RESTAURAR LA COMUNIÓN CON LA CREACIÓN

Lectura teológica de la realidad colombiana en clave eco-ambiental

Alirio Cáceres Aguirre

Cuando ya ha despuntado el alba del siglo XXI, una mirada panorámica sobre el continente americano y el Caribe, refleja una aguda situación de empobrecimiento, violencia generalizada y deterioro de la vida en todo sentido. Los indicios de la crisis y los más profundos análisis parecen coincidir en que la causa de tal desastre se halla en los enfoques y mecanismos de desarrollo que se han implementado en este territorio durante  los más recientes cinco siglos: la codicia y dominación de la conquista en la que primó el lucro sobre la vida de los nativos, la explotación y saqueo durante la colonia en la que  el afán por la riqueza orientó las diversas formas de esclavitud, la inadecuada transferencia de modelos políticos y gubernamentales en la época de la independencia y comienzos de la república son algunos de los rasgos característicos que explican el abismal salto de las civilizaciones precolombinas a la compleja y caótica sociedad que hoy por hoy conformamos.

Lo más crítico es constatar que pese al paso de los años, las pugnas de intereses se mantienen vigentes y ocasionan efectos de devastadoras consecuencias en los seres humanos y los ecosistemas. Si el oro enloqueció a los europeos y generó una cadena de expropiación violenta mediada por arcabuces, leyes e imaginarios de sometimiento cultural, aun ahora el petróleo deslumbra a los poderosos y se avecina una lucha por el agua, la biodiversidad genética y la posesión estratégica de las tierras. En el fondo lo que ha existido y existe es una feroz guerra por poseer los bienes que abundan en estos lugares del mundo que corresponden a nuestros países.

Así, desde la óptica de Amerindia, es necesaria una postura profética para leer críticamente, interpretar y proyectar esta historia de despojo y muerte para descubrir en ella, los signos y brotes de esperanza pascual  que le den sentido al sufrimiento y sugieran horizontes de realización para hombres y mujeres de toda condición, dándole un justo significado  al resto de seres de la Creación.

Ya que el avance tecnológico ha generado grandes beneficios pero también unos impactos colaterales de grandes proporciones en la estructura básica que soporta y sustenta la vida, es pertinente establecer el diálogo entre la fe y otras racionalidades científicas que contribuyen a explicar qué es lo que ha sucedido y por qué ha sucedido, qué es lo que sucede y por qué, y prever que es lo que puede suceder, siempre con el fin de discernir las grandes decisiones y opciones que la historia nos reclama. En el caso concreto de Colombia y casi por extensión, de los demás países de América Latina y  el Caribe, la destrucción y saqueo de los llamados recursos naturales aparece como una constante histórica. De ahí que la preocupación por el estado del ambiente se haya convertido en un auténtico “signo de los tiempos” y la ecología se constituya en interlocutora de las preocupaciones que la teología ha venido considerando de cara a la realidad que se vive, se observa, se juzga y sobre la cual, es menester actuar para transformarla de acuerdo a los criterios del Evangelio.

¿Existe algún proyecto de Dios para su Creación? ¿Corresponde lo que estamos viviendo hoy a lo que Dios ha revelado como su voluntad? ¿Qué papel nos atañe a los seres humanos respecto al resto de seres creados? ¿Qué aproximaciones y vínculos podemos establecer desde nuestra lectura cristiana de la historia y del mundo con otras lecturas y cosmovisiones que expresan la inmensa pluralidad religiosa que existe en nuestro continente? ¿Qué criterios y procedimientos comunes podemos establecer para cuidar la vida y orientar los modelos de desarrollo de nuestros países? En fin, estas son algunas preguntas que surgen del intento de comprender la realidad desde el paradigma que ofrece la ecología y ponerla en diálogo con  la perspectiva cristiana.

Indudablemente estas inquietudes relacionadas con la biodiversidad y los ecosistemas; el uso adecuado  del agua, los genes, el petróleo y otras fuentes de energía;  la pobreza, la guerra y sus conexiones de causa-efecto con el deterioro ambiental, invitan a un cambio de mentalidad, a una manera nueva de acercarse a los problemas y de diseñar soluciones. Si hay algo que ofrece el desarrollo de la ecología es una nueva base epistemológica para comprender las profundas conexiones en la trama de vida: todo está conectado con todo en este nuestro oikos, nuestra casa, nuestro hogar. Redescubrir la tierra como casa y redescubrirnos los seres humanos como moradores responsables de esta casa, es ya un aporte ecológico y un principio de reflexión teológica. Por que no es lo mismo llamar a lo que existe “naturaleza” para cosificarla y manipularla o “recurso natural” para explotarlo y comercializarlo, que llamarlo “Creación” para reconocer en ello las dádivas del Dios del amor, la misericordia y la justicia.

De esta manera, con este enfoque que denominaremos ecoteológico, los grandes desafíos que vivimos y afrontamos cobran una nueva dimensión y sentido:

· La identidad como seres humanos nacidos en el continente americano y el Caribe no puede ser ajena a la noción y sentido de pertenencia a la tierra del  trópico y sus dinámicas particulares. Hay rasgos que nos hermanan con todo ser humano pero hay acentos y matices que configuran una manera de ser particular, justamente por ser tropicales. Los modelos de organización estatal, educativos, tecnológicos no han obedecido a una reflexión propia sino a una implementación de ideas foráneas lo que ha generado efectos contraproducentes tanto en la manera de comprender y ejercer ciudadanía como por ejemplo, en el desgaste de los suelos por erróneas prácticas agropecuarias copiadas de otros hemisferios.

· Por otro lado, la búsqueda de identidad no puede quedarse en una retrospectiva romántica e ilusoria o en un ejercicio comparativo de carácter chauvinista, sino que debe partir del hecho ineludible de la globalización y postular los mecanismos para pensar y actuar “localmente” estableciendo nexos de koinonía en el espíritu del evangelio.

· En esa misma dinámica de valorar el presente y diseñar futuros posibles, se requiere lucidez y valentía para denunciar todo aquello que atente contra el proyecto de comunión universal con todo lo creado y vulnere la posibilidad de compartir fraternamente los bienes que Dios ha confiado. La guerra que nace de la codicia y el deseo de dominación de unas naciones sobre otras, no es compatible con el Evangelio. Las políticas que enmascaran pretensiones de poder tras el  rótulo de ayuda y cooperación internacional, no corresponden al espíritu del Evangelio. En este contexto, el ALCA, el Plan Colombia y todo proyecto de origen capitalista, tienen un velo de sospecha por su talante colonialista y su desinterés frente a la erradicación de las causas de la injusticia social y la violencia institucionalizada.

· El tópico del desarrollo justo, humano, sostenible, sustentable de convierte en punto de lanza para soñar que otro mundo es posible. Es un momento para recuperar el horizonte, para alimentar utopías y pensar que hay otros caminos alternativos para transitar en pos de la felicidad, para ingeniar otros estilos de vida que no nos reduzcan a objetos de consumo ni nos definan por el segmento del mercado al cual pertenecemos. En este marco, hay que explorar otras fuentes diferentes al capitalismo justamente para despojarlo de su aguijón utilitarista: “Por que toda ley se resume en este solo mandato “Ama a tu prójimo como a ti mismo”. Tengan cuidado porque si ustedes se muerden y se comen unos a otros, llegarán a destruirse entre ustedes mismos” (Gál 5, 14- 15)

En síntesis, el acercamiento ecoteológico a la realidad colombiana y del continente sugiere una transformación paradigmática y un interés por restaurar la comunión entre los seres humanos entre sí y de estos con la Creación, reconociendo que Dios mismo es comunión de amor y que nos salva, recreándonos y que nos re-crea para constituirnos en hombres nuevos y mujeres nuevas en Cristo Jesús, de tal manera que podamos hacer de la historia un cántico de alabanza, en el que ecología, economía y ecumenismo resignifiquen el auténtico valor del oikos en perspectiva de fe: “El Espíritu Santo y la esposa del Cordero dicen: ¡Ven! Y el que escuche, diga: “Ven!” Y el que tenga sed, y quiera, venga y tome del agua de la vida sin que le cueste nada” (Ap. 22, 17).

NO SOMOS “MALOS” 

PORQUE NO HEMOS TENIDO LA NECESIDAD DE SERLO…

Pilar Torres Silva

Muchos colombianos “de bien” creemos que todo está mejorando; que el Presidente logrará su objetivo de exterminar a los grupos armados fuera de la ley con su política de “mano firme y corazón grande” y que los fuertes golpes dados a la guerrilla y a los paramilitares harán que estos grupos reduzcan su poderío tanto económico como político y militar haciendo que la industria crezca considerablemente y que la tasa de inflación se reduzca por debajo de lo presupuestado por el gobierno nacional. Todo esto lo acreditan muchos observadores como fruto de las políticas de seguridad democrática y el apoyo pleno a los grandes capitales nacionales e internacionales.

Sin embargo, pensar la realidad colombiana viéndola únicamente desde la propia realidad y desde la propia conveniencia es segmentar radicalmente la visión y el concepto de ésta. 

Si hasta el momento los que creemos que las cosas están mejorando pensamos así es porque no hemos tenido la necesidad de ser “malos” ni comportarnos como tal. (Entiéndase  por esta palabra delincuente, guerrillero, paramilitar, ladrón, asesino, entre otros.) Lo hemos tenido todo: necesidades básicas  más que satisfechas (desayuno, almuerzo, comida, onces y medias nueves); una casa o apartamento si no de lujo por lo menos si con una habitación por persona o a lo máximo dos; un buen colegio donde nos enseñaron a pensar racionalmente; vacaciones y distracciones de vez en cuando; y el afecto, cariño y comprensión de una familia que te dice: “no te preocupes que tus padres lo tienen todo resuelto”.

Desafortunadamente la mayoría de los habitantes de este rico país no tienen esta oportunidad, ni siquiera una décima parte de lo enumerado anteriormente. Son pocos los que a duras penas tienen un pan y un agua de panela para pasar todo el día, ya que el dinero que ganan (si son de los afortunados que consiguen un trabajo) no les alcanza para nada más. Es desde aquí desde donde debemos mirar la realidad colombiana, desde el campesino que lo ha perdido todo de la noche a la mañana gracias al desplazamiento,  desde el que nunca ha tenido nada, fuera de hambre y rencor hacia las clases dominantes (promovida aún más por los medios masivos de comunicación), desde la desafortunada ley reinante de “el más fuerte sobrevive”, pues el estado y nosotros mismos no les hemos permitido tener mejores oportunidades. Entonces, ¿por qué juzgamos y condenamos a los “malos” si el ser así es parte de su ley y de su experiencia de vida?

Lo que sucede es que a muchos de los que nos llamamos católicos (iglesia romana, ortodoxos, menonitas, anglicanos, luteranos, bautistas, presbiterianos, metodistas y pentecostales) se nos olvidan las obligaciones que tenemos con ellos y el rostro humano del otro, la persona que habita en ese cuerpo y que necesita casi en primer lugar de afecto, además de comer, dormir, trabajar y divertirse. Es tarea de todos nosotros, independientemente del credo religioso al que pertenezcan,  ofrecerles esa oportunidad para salir de la encrucijada en la que se encuentran y levantarse con la esperanza de poder llegar a ser mejores personas de las que son actualmente.







� Apuntes de las charlas de Orlando Fals Borda y Carlos Enrique Angarita en la reunión del  4 de marzo del 2004 en la Casa Provincial de la Sociedad del Divino Salvador


� P. Ignacio Madera SDS, P. Victor Martinez SJ, Pilar Torres,  Socorro Vivas,Hna. María Leonor Charria O.P.,  Jaime Diaz, P. Jorge Martinez, P. Luis Alfredo Escalante, Gladys Daza (invitada), Margarita Moisés y Alirio Cáceres A. (moderadores de la reunión)


� Sociólogo. Impulsador de la Investigación-acción Participativa (IAP), Decano de Ciencias Sociales de la U. Nacional, exconstituyente (1991), fundador de la Revista “Alternativa”, miembro de la Fundación Nueva República (calle 45ª No 28-48 Tel 2889944)


� Politólogo. Profesor del Departamento de Teología de la Pontificia Universidad Javeriana. Miembro de la Corporación René García.
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